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^•rAUlJmi I ii H a, — Lu ei. 1.—AI bum.

A D V E l \ T £ ] S a A S .
r *n

Inral qup ocupoba el salón 
ílel hri.sliiuto E spañol, se halla de- 
rriuaüo de orden del goljíerno; y 
por tanto,‘ naeslro concierto para 
la I s la  de Cuba queda susjieiuli- 
do hasta la habilllacion de un 
nuevo local.

Inme«liatamente se repai-tirán 
\^ p o r ta d a y  ta b la  de m a te r ia s  
del año 1844. Se.liallan ‘' ♦‘nta 
las colecciones de los años de 
1842, 1843. y i8 4 4 ‘''l precio de 
70 reales cada una.

I.A lUKUlA.

Al entrar la Iberia Mnsicnl y literaria 
en el cuarto año do aii publicarion lia dis­
puesto mejoras que desde luego ver á
sus suscritores los deseos que 0 1 1  Jiredor tie­

ne (le elevar este perióJIco á lo altura que le 
corresponde.

Los que han visto d(! cerco los ob-stáciilos 
que se presentan para el sostenimiento y me- 
joras de esta clase de piibticnciones en nues­
tro pais, C(5no(’er^n los desvelos y constancia 
que ha necesitado el director de la Ilveria pa- 
ra sostenerla durante tres años, con diversas 
alternativa?, es verdad, pero siempre esfor­
zandose por la prosperidad del arte músico 
de Kspafia. Aunque di’sde *u creación han 
amoiiiziido sus columnas los escritos de acre­
ditados músicos poetas y literatos, aunque 
siempre ha contado !a redacción con trabajos 
escogidos, ya de biografi.is ya de música, ya 
de crílicii/'^scaía y toda amena literatura, 
su d i r o c y f ^ ^ cnilo que consagrarse en 
ocasión^ fi o lríl^^D acinnes precisas del 
arle. I»  ha p u d id o j^ p  esclusiv ámente co­
mo IjAíera qiior^B m  la inserción de artí- 
c i í Io s !^ ^ W Iti^ ^ la  vigilancia necesaria ku 
visto con d is^R o  que la Iberia «lo comple- 
liiba , 1 veces el pensamiento que sirvió de 
Lase á su Viblicacion.

Al cmpí'znr el cuarto año, salvados una 
porción (le obstáculos que le ofrecian al fomen­
to del periódico la llicria, reuniendo á cite 
titulo el de Gaceta de Teatros y asociados á 
su reslacciou los sres. I). Gregorio Romero y 
I.arrañaga y i). José de Grijalba que se en- 
cargurón de la parte literaria, podemosofre- 
cer á nuestros suscritorc's ventajas positivas 
y constantes, que cada dia procuraremcí

aumentar dando mayor ínteres y realce á la 
piiblicarioii según adquiera el vuelo de que 
esperamos luicerla digna.

• La fritico, asi musical corro literaria, á 
que principalmente se consagrará la Iberia, 
si-rá en m¡mus de los sres. ilspin y Guillen, 
Homero y Larrafiaga, y Grijalba, digna, ini- 
parcial y mcsurndii, como conviene al de­
coro bien entendido de las artes y las le­
tras. Escasearemos los elogios y los vituperios 
eviigerados. teniendo por guia la verdad y 
haciéndonos supertor(‘5 á t(ído genero de com­
promisos y afeccioties, y asentaremos nues­
tros juicios críticos, bajo la responsabili­
dad de miestiMS firmas, de forma que la 
gimeralidod de los lectores encuentre en 
ellos una reseña imparcial amena y varia­
da de las óperas y de cuantas obras drá- 
maticas nuevas se ejecuten en los princi­
pales teatros de la corte, asi como en los 
obras musicales y literarias de todos gene- 
ros y mas importantes que se publiquen 
en España. Poesías escogidas que nos han 
ofroiddo nuestros buenos p(3etas, novelas, 
cuentos, y cuantos escritos contribuyan á 
amenizar el periódico, seguirán allernan- 
d i en sus columnas, cotí las demas m a­
terias que esperamos abraze.

Allfunes para 1845. La cspcriencia nos 
ha aconsejado el refundir en una sola las dos 
secciones de canto espaíiol é üahatWi en su 
consecuencia, saldrán solo dos secciones de 
música; piano, y canto fspaíiol c itaiiano: los
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precios se verán al final del periódico.
Finalmente, en el Album musical dra­

mático y literario, insertaremos todas las 
noticias y curiosidades asi de la capital y 
las provincias como del estrangero, que 
tengan relación con ios objetos que com­
prenda y pueda comprender en lo sucesivo 
este periódico sin salir nyjjca^de la región 
de las artes y las l e t a ^ ^ ; . .

t

AL^^ES,*

No podrán menos ntósferOs amables y 
constantes suscritores de esperar la resolu­
ción del director de la Iberia, acerca de las 
entregas musicales que por espacio de siete 
meses es en deber esta redacción: he aquí 
nuestra franqueza y lealtad.

liemos sido los primeros en ecsaminar y 
proclamar la escclencia de la tipografía tnu- 
sical inventada por el Sr. D. José M. López 
Vallejo; oslamos convencidos de su utilidad 
ventajas y escelencia, motivos porque no he­
mos dado ya los albunes musicales de nuestro 
periédico: mas, nuestro honor y reputación 
está también comprometido, y sabido es que 
respondemos con hechos.

D. Ignacio Boix, editor de Madrid, a- 
mante de las bellas artes, y dueño de ia ti­
pografía musical inventada por el Sr. López, 
ha gastado y gasta actualmente sumas in­
mensas, para plantearla con la perfección y 
grandeza que requiere: los resultados no son 
una ficción, en todo el presente mes de Ene­
ro  quedará planteado el establecimiento y 
la palabra de que la música de la Iberia se­
rá  el primer trabajo de la imprenta musical. 
Por igual causa ha dejado de publicarse el 
Manual de los compositores etc. de M. Feiis, 
traducido y aumentado considerablemente 
por J. Lspin y Guillen; obra que nu tiene 
nada de común con la simple tr.iduccion que I 
se ha niiunciado por diversas personas.

Esperamos, por úllima vez, que nuestros 
constantes suscritores, confien en nuestra 
sinceridad y buena fé; y si alguno no lieiie i 
paciencia para esperar plazo tan corto, pue- I 
de manifestarlo asi á esta redacción. I

En tramos en el 4 . °  año de vida, y la 
Iberia cuenta siempre con la simpatía y apo­
yo de sus sostenedores.

J. Kspi'i V Glillrw.

POESIA.

(Tríúuccioti dt Um«ri;ne.J

Dalce reflejo de un globo de fuego,
D!, que me q- ¡ores rayo enrantador?
En mi (eno abatido y  sin sosiego,
Al alna \iene á iluminar tu albor?

El divino misterio de lo* mundos.
Bajas, anic mi visto á descorrer:
Los secretos sublimes y profundos
De la esfera,en qi¡e el so) te va á absorvcT?

Acaso, alguna oculta inleligencia.
Fiel te dirije al infeliz mortal,
V brillas eo la soche, á su presencia.
Cual rayo de espManza celestial'

Al corazón rendido que te implora,
Vienes su porvenir á descifrar?
Hayo divino, eres quiz.í la aurora 
Du ese dia que nunca lia de acabar?

Transportes mil desconocidos siento,
El corazón se iaflama á su fulgor!
A los muertos consagro un peusamicnloi 
Será su alma ese suave resplandor?

G- Bohrrro V Labrañaga.

luiTiCMm £8 LA PosstA ostin iri.

ISSEM. .

El cantar de un mnslim al pie de la reja, 
que le separa do su querida, siempre es dulce 
y melancólico. Templado tengo el laúd, hermo­
sa liouri, para ecsalar en el silencio de la noche 
los ecos de mi voz.

—‘>El Sol no babila ya en nuestro horizonte. 
Burgos se presenta disfrazado con los velos del 
misterio. L'ua cristiana te ama, hijo de Alá, ¿Sa­
bes su nombre? Elvira.

—'’Kaeid eo paises remotos un soldado de la 
patria. Atravesó Us ondas dcl Mediíerráuco de­
seoso de ceñir el laurel de los liíroes, y juró es- 
terminio á los infelices de la raezquila de Cúr- 
dova. ¿Como se llama ese adalid? /.w m .

—"Entre Issera y Elvira tremola la bandera 
del Salvador. Adorémosla juntos, y resueuon por 
los aires los cánticos de bimeuco.

—«iVuDCa emponzoñaré mis labios con la abo­
minación del perjurio. —Oye mi canlo.

Al»..., he aquí mi sacrifiei»,..!: Alá, oh granJu Aláü

La gumía devastadora de Issem ha sido teñida 
muchas veces con sangre en el furor de las bata­
lla. Pero una vez cayó en manos sacrilegas, y  yo 
fui prisionero del padre de Elvira. EsUv compa- 

■ decid mi suerte: me miró con interés. . .  . con 
amor... Issem, rescató tu esclaviiiid.....' Si. Domi­
naste su corazón....? Si. Pues porque la abando­
nas....?

Al», he iijuí mi ucriricle.,!! Alá, oh graode Alá.,!!

Elvira es hija de un castellano, que recibe con ' 
la punta de su lanza el arrojo de los islamitas. Si 
hubiesen columpiado su cuna las brisas de los jar- ' 
diñes de Agar, encendería su rostro el wrmia do 
la ternura, al percibir con la luz dcl crepúsculo 
el caflau del sarracáno, caminando á la cita de 
amor bajo los árboles. Desrentnrado!! Elvira se 
lavó en la cislerna de Jesús, y la han dicho que 
el aliento de un musulmán produce m.nncha. Mas 
ella á pesar de lodo, suspira por Issem. é Issem 
no puede vivir ya sin Elvira. La habrá de perder 
para siempre? Tara siempre...?

Alá, he >qui mi «arrificio..!! Alá, oh jraale Ali..l!

Eilí es hermosa como loscapullos del tulipán 
mojados con las'golas de la noche. Negros son sus 
ojos. La gallardía de su cintura compite con la del 
lirio do los valles, y  d  olor de^ l ^ ^ d o  con el

empe.....
^ .e s e  ílo- 

adoriueo«B>tfu va- 
ul uaz.vreno.K filos 

P^ME.40*’ bií'cora-

aroma de ios nardos on 
Pobre moro.’ Ko de'can 
rijo jazinio, porque pm! 
lor, y embotar furlivaiiiui
de la cimitarra, Elvira.... ___
zon se deshace de amor, como^^Iícsbace un pe­
dazo de nieve que se esprime entro los dedos. 
Mis labios te quieren hablar, y deben guardar 
sileurk).... Silencio para siempre.... Para siempre?

Alá, hi ai|uí mi »acriñc¡ft.,n Al», oh gr»nil« Alá,,!!

La esperanza nace con el amorj el entusiasmo 
patrio con el corazón del hombre. Las raíces que 
eclia este, «nn profundas.... Elvira; y tanlo, que, 
coarto mas adelanta el tiempo, sus miembros se 
viviRcai! y se nutren. El dardo que con tu propia 
inaao has clavado en mi pecho, no ha podido des­
pajar un solo renuevo do aquel árbol sagrado......
Si JO cambio el turbante de fiel por la edada de

tus guerreros, ob Elvira, mis sueños cnconiraráa 
fantasmas horribles, que, arrastrándome á una si­
ma espantosa, cubrirán mi frente de lodo, y malde­
cirán al hombre vil, que renegó do las creencias 
de sus padres.... Funesta alternativa';;'

Alá, he aquí mi j»crificio,.l! Alá, «h jramie Alí.Jl

_ Adiós..Ii; El honor levanta un sacrificio entre 
mi mano y la luya. Elvira.... Elvira, soy muy des­
graciado. La hoja de un ¡puñal pone fin á mi ec- 
sistencia....

Adiós para siempre.... para siempre!!!

P -A F A iii. M o p g b .

ENAMOllAÜO Y M.4RTIR.

Pues señor, yo estoy cuamnraJo.—Que
sea en hora buena, mu dirán mis Icclorts._
No es sino muy en hora mala; jorque mi 
novia no es como todas las novias, tierna, 
afectuosa, amoble; nada de eso. la señora de 
mis pensamientos e? tan áspera como un car­
do; tan desabrida como un níspero, y de con­
dición tan suave como una ortiga.

Nada diré aquí de mis cualidades perso­
nales, porque soy muy modesto y me nilx)- 
rizo hasta de oirme elogiar; pero no debo ser 
tan despreciable, cuando ha habido una mu- 
ger que se ha enamorudo de mi. de tul modo 
que no me deja á sol ni á sombra; que todo 
el dia me está martirizaiido con agudos ce­
los, y con otra cosa no menos aguda; con al­
fileres de á ochavo.

Mi querida, mal dije, mi amada, (porque 
á lo pr mero suelen dar en el mundo una 
acepción muy vaslu, y mis amores son claros 
como la luz del dia, y puros como un rayo ríe 
sol); mi am ula, pues, se llama Angela, y pa­
rece que el cielo lia querido darla este num- 
bre por ironía, por cpigram.a, y para que yo 
pueda decir á imitación del refrán; Kl ha­
bito no hace al monge «reí hombre no hace 
á la muger::) porque tanto tiene ella de an­
gelical, como yo de turco. Ks el caso, que mi 
Angelo me aína, pero con un delirio, con una 
vehemencia, que en otr.i persona me liariaii 
el mas b’liz de los hombres, y en ella me ha­
cen el mas desgraciado de los mortales. Si es­
tá contenta, si desea darme una prueba do 
su cariño, no me dirá jam,is que me adora, 
que se morii ia de pos,ir si yo la olvidara, ni na­
da por este estilo; no señores, ella me espresa 
8 1 1 pasión de un motlo mas significativo, m.is 
iiiolviiiable, porque os mas doloroso. ICntrelié- 
niese ol angelito en desgarrarme los guantes 
en deshacerme ol mido de la corbrtto, en ¡n- 
carmo las uñas en las manos, riéndose ce- 
lestialmente cuando me oye prorrumpir en 
quejas: ó eii fin ¡que iniqiiidaJl! en arrancar­
me á tirones las patillas y el bigote. Y pobre 
de mí si chisto siquiera, y si me atrevo á ex­
halar lili solo ay!.... Yo he do sufrir aquel 
tormento con la sonrisa en tos labios; he de 
oeariciurla en tanto; he de poner la cara ale­
gre y satisfecha; he de besarla la mano.... 
If.... Bien puedo yo decir entonces:

Mano» besa el Lombre k veces 
ü'ie quisiera ver corladas.

Lo que sufro, lo que padezco al lado de 
mi amada, es únicamente comp.irable á lo 
que otros gozan estando al lado de las suyas; 
y no es esto lo peor, sino que Angela es, co­
mo ya he dicho, terriblemente celosa, y no 
pcrmileqiie mo aparte deolla unsolo instante: 
sin duda me ha dep.irado el cielo estos amo­
res por Via de purgatorio y para hacerme 
ganar la gloria. El martirio de los santos de
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la antigüedad (y de la antigüedad digo, por­
que yo no tengo noticia de ningún santo mo­
derno;) era nada cii comparación de mis su­
frimientos.

Por todas las pruebas de sus desahogos 
de buen liumor, pueden V. V. deducir lo que 
será cuando se enfada, cosa que ocurre con 
sobrada frecuencia; entonces no es muger, es 
un demonio en cante humana, un basilisco, 
una Eiiméiiide, una... qvie se yo. Si me vé 
saludar á alguna señora en la calle, me salu­
da ella también á mí con un soplamocos; si 
como periodista tengo precisión de elogiar á 
alguna actriz, y es esta Itonita, cuando voy 
después ó verla me recibe á petncazos, es de­
cir, tirándome á lu cabeza el molde de las 
petacas.

Yo no soy dueño ni de ponerme malo 
porque lo atribuye á pretcsto para no ir á 
su casa; y si lo estoy efectivamente, no viene 
á la mia y me asesina, porque .úngela os muy 
mirada, y teme mucho el qué dirán, Si alguna 
vez tengo la desgracia de bostezar é su lado, 
cosa que á nadie debe sorpreiiiier, llora y se 
desespero, pon ieiidomc como ropa de pascua, 
porque califica el bostezo de ingratiUid; ó se 
venga de esta, repelándome luuTorosamente, 
yjtacierulo conmigo todas las iicregias ima­
ginables. l-ln fin esta es mi situación, mi li- 
songera situalíon: soy amado con delirio, con 
volcánica pasionll Maldita sea mi suertelü

"V entonces, me preguntarán mis lectores, 
¿Como no rompe Y. tan calamitosas relacio­
nes?.,.. ¿Como es que orna V. á semejante 
criatura?.,. — i,o amo, porque Angela essolo 
comparable en hermosura á las vírgenes de 
lliifael ó de Slurillo; porque tiene un talle 
celestial.... Adornas, ra en  ello su vida y la 
m ia. pues Angela me ha jurado que el 
dia que la abandone, me hace asesinar aun­
que rae marche ai Mogol, y que en seguida 
*e mata ella: aunque como en semejante hi­
pótesis yo debo sufrir ia iniciativa, no estoy 
tan seguro de lo segundo como de lo [irime- 
^ ^ '^ l l  esdichado el momento en que tube la 
debilidad de decirla que la amaba! ¿Quien so 
atreve á olvidar á una muger. si este olvido 
le debe cnusar la muerte?..,. Ingenioso mo­
do en venliui de asegurar mi coiislanciaí 
pues, aunque alguim ve?, quiera yo apartarla 
de mi mi ii)nr¡,i, siempre me acordaré del pu- 
lial y el vitioiiocoii que me ha amenazado! 
Ademas, señores,... la amo... la amo ... por­
que tiene OO.titM) duros de dote.!....

P .  t>B W iV A R R K T B .

con mis ojos en

UN i:PJSODIO Ü E  ^[ f  V I D A .

Nunca Adelaidn me halda parecido tan 
hermosa! Sus lindos ojos azule.s, sus líenno­
sos cabellos i libios, y sus megillas sonrosadas 
y frías como el ambiente de la in:ifiaiia y las 
húmedas brisjs que veiiian délas orillas del 
niar. dnlian á su fisoinitnia siempre delicada 
y amorosa, una nueva cspresioii de senti­
miento.

A o la amaba! Amar! Cuantas voces pro­
nuncia el lionibrc esta palabra, y sin embargo, 
que pocas voces cree eii dla cuando se lo di­
fe á 8ola.c cuando no tiene mas testigos que 
sil cornznn! Vo la amaiia imieho' Todas las 
dejiciiis de una vida rutera de veniuras y fe­
licidades. todos los placeres de la tierra reu 
••idfis en un solo goce iiiperliibiible. inlinito, 
''ohubier.iii sido para mí lo que una iiiirnda 
»“yo, una sonrisa de sus labios, iiu peiisa-

■ miento de cariño adivinado 
su frente.
i Era iu mañana en que Adelaida debia se­
pararse do mí, acaso para siempre.
■ Hay seres en la tierra, seres envidiables 
j  felices para quienes una separación es una 
pena transitoria, (pie el tiempo y la distancia 
alaban por borrar del espíritu; pero para 
aquellos que dolados de una alma apasionada 
y enérgica á la vez, necesitan continuamente 
cambiar mirada por mirada, sentimiento por 
seiiliiniento, una separación, eii medio de es­
te delirio, es un resultado terrible, es un té r­
mino tan desastroso como lo es la muerte 

de la vida.
Adelaida amaba también. He sorprendido 

muclias veces en sus ojos esas miradas sigrii- 
íicalivas como rafagas de luz qua se escapan 
iiivoluiitariamealo á las mugeres, cuando 
aman un imposible; y lie adivinado en la in- 
qiiiflud de su semblante, esas muestras ine­
quívocas de sentimientos, que son el resultado 
cierto de los padecimieiilos del corazón 
cuando ludia l Oii las a eccioiics comprimidas,

Y esta lucha había sido horrorosa. El de- 
l)cr, esa valla que el mundo eslupido coloca 
delante de nuestros mejores deseos, habia 
triunfado constanlemenleen Adelaida. El sa­
crificio era horrible, pero tuvo fuerzas pira 
resistirlo. Nos Íbamos a separar, y dentio de 
una hora debíamos dejar de contemplarnos.

El silencio fué hi despedida!
La mañana estaba fria y borrascosa. De­

bíamos atravesar en una lancho una gran 
parle del muelle para pasar á bordo del vapor; 
y cuandíT llegamos al pie déla muralla ya 
la pequeña embarcación se hallaba aparejada 
y los remeros á los costados del bote aguar­
daban que pusiéramos el pié para comenzar 
á vogar. A lo lejos, se distinguian'eiitre los 
blancos celagcs, los buques anclados en el 
puerto, mecidos blandamente por las olas, y 
desnudos de velas y gallardetes nos pareciaii 
como otros tantos esqueletos. Las aguas y 
el cielo m 'zcliindose ú lo lejos se perdían, en 
una linea blanca, como dos horizontes que se 
unen: conforme nos separábamos del imielle 
Íbamos sintiendo el frió desagradable de la 
mañana, y el viento nos traía a lu cara una 
lliuia casi imperceptible de agua salada, que 
se derramaba sobro nosotros como el rocio de 
una noche de primavera, 1 a lanclia cortaba 
las aguas, subiendo á lo alto délas olas y ba­
jando con ellas mecida y balanceada con su 
empuje como si fuera inn cáscara de nuez. 
Va dislinguiomos distante una colum 
na de liumo delgada y negra que el aire 
arremolinaba en el espacio, haciéndola de- 
sapireccr en seguida, cuando Adelaida 
sentada en la uemieña popa do la barca, al la­
do del limJT, siElló su rostro mojado de la 
brisa, y sicS m  pCuL^blanco limpiándose 
con él lafSegillas: desnes me dirigió una 
mirado fiuera  y f i n *  y bajando los ojos 
tristemenlp<_ah¡>gijj|Trsiisniro en su garganta

¿Qué pnsólRjBn aquel momento en el 
alma di* aquella niugi'r? Yictíma de un 
sentimiento de cariño anticip:i(lo, porque na- 
dii! quiere en e! mundo sino solo una vez, 
resisliii el sentimiento verd.ulero, que la 
predestinación le liabia res'rvado para el 
último: y cuando el mundo que censura 
lo urdo, sin que tenga un elogio para ei 
bien, que c.istiga pero que no premia, la 
condenaba aquella (‘Spiacion inmerecida, ¿que 
debería agradi'cerle quien como ella consu­
maba un sacrificio, haciendo abnegación de 
su existencia, por cumplir debidamente una 
ley concebida contra la naturaleza? Per­

diéndose en estas reflexiones, sufriría tonto 
como se sufre cuniiJo sobre nuestros de­
seos, nuestras pasiones y nuestra razón lee­
mos la palabra, mivosible.

Hablamos llegado por último ol pie de 
la escala del vapor. Adelaida fué la p ri­
mera que se levant(5: hubiera querido ade­
lantar los minutos á costa de su vida. Ilecuer- 
do su trage, y su actitud, como tos ras­
gos de so fisonomía que tengo siempre ante 
mis ojos. 1.levaba un vestido color de per­
la con flores pequen.is y m,angas ajustadas: 
un panudo grande de color de granada,' 
y una mantilla de raso negro con velo de 
tul sin bordar, prendida desdeñosamente 
en los hombros y en la cabeza, con toda 
la gracia y lujosa coquetería que poseen es- 
clusivaieente las mugeres dd mediodía de 
la España: su estatura pequeña y su ru ­
bia fisonomía, le daban ese aspecto de ju - 
ventuii cierna, que es iiii atractivo mas en 
las mugeres como Adelaida, cuyas iiermo- 
suras no sufren alteración sino al cobo de 
muchos años.

Yo me adelanté , y subiendo el prime­
ro por la escala, le alargué mi mano que 
ella cogiú con otra suya temblorosa: des­
pués se la estreché con las dos sobre mi 
corazón: ella me miró entonces con aque­
lla mirada que me habia dirigido tantas 
veces, llena de sentimiento y de resigna­
ción: ni una p.ilabra se le escapó de su 
boca: solo vi que volviéndose de espaldas 
y acercándose su p,iriuelo á los ojos en­
jugó tal vez una lágrima,,, entretanto la 
campana dd  vapor tocó i or tercera vez 
para aminciar la salida, y los que debía­
mos regresar al puerto nos apresuramos 
á marchar. Cuando las anchas paletas de 
las ruedas rompieron las olas, elevando hasta 
la cubierta del buque dos montañas blan­
cas de espuma, esa esposa desventurada 
que todo lo habia sacrificado á su deber 
alzó su pañuelo blanco entre sus manos y 
le arrojé), mas bien dejándole caer en el 
punto donde yo me hallaba: casi tocaba 
al borde de mi liindiu cuando alargué mi 
mano para cogerle, poro una ola despe­
dida del costaiij izquierdo dd l'uque. le hi- 
zo adelantar en dirección distinta, y flotando 
ligeramente sobre las aguas, fué á perder­
se en la ímneiisidad, divisándose á lo le­
jos entro las olas como las alas de una 
paloma blanca.

Makiano Ubrabieta,

LICEOS.

SALAMANCA de DkicmLre. Ademai de 
haber coutiousdo daudo todos los Domíngo^este 
establuriiDieuto tuncioaes en que faaa tomado 
parle alleruatívauiuute ia seccioa de música y 
üeclauacíoo coa laa piozai S e  un apuro otro 
mayor, Las citas. E l poeta y ¡a beneficiada, y 
ultimamcDlc Detrás de la C n it el Diablo se han 
empezado ba ensayar á completa orque la por 
los ñlarmoiilcus añeiouados y bajo la dirección 
du tos Sres. Sánchez y .Allá ul Prologo do la 
ópera Lwresia lioryia de Dooiizelli lijándose 
tu ijectici n para el di i 29 ' el corrí, ule.

Graiuiev iiiconvcaicaics se han presentado, 
al iruLiir de poner e > e cena dicho espectáculo, 
el seg nün tie osla dase eii este l.ireo, pero 
lu actividad de sus socios, todo lo hau allanado, 
y se esi eia qn« la r .iiciOD que dispone, dd una 
prueba aiiteuiica del mérito de los Señores que 
en ella lomao parle, y del hrillaute estado eo 
que se eucueulra esta estableciicieQto.

(N. C.)
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MADfiiD=Ss está easajanJo en cl Liceo el 
gran concierto que tá á darse á LcBcficio de los 
desgraciados que perdicrou sus fortunas y qneda- 
roQ en la miseria por el incendio de la alcai- 
cen'a de Granada. Es digno de elogia el celo 
é interds que han mostrado los granadinos 
mas notable* residentes en esta, que consli- 
'uidos en comisión ban invitado i  los arcis- 
I s y aficionados mas distiugiiidos da la corte 
á fia de que tomen parte en la función que 
se dedica á tan beniifico objeto.

B-^RCELOCiA 19 da diciembre. ~nB vi8ri 
rBaruÁL. Teatro de Sania Cru». La empresa de 
este teatro ba contratado al distinguido actor 
C. José Valero para dar treiota representacio­
nes en el mismo. En las cinco noches que b̂a 
salido i  la escena Un famoso artista ha dado 
Gvtman e¡ Ifuerro, Luis Onceno, á un CoAar- 
de otro viayor y el Retascon-, piolas en las que, 
como el papel de protagonista es da un género 
b carácter muy diverso uno de otro el Señor 
Valero ba dado cumplidas pruebas de poseer 
indistinta y perfectamente Iodos los caratéres. 
Asi que en el primero de los dramas citados 
le vimos espresar con una mímica escelente la 
lucha de los afectos del amor paloraal con el 
honor; en el segundo drama representé coa 
una propiedad y fiíosofia tal el carácter hipócri­
ta, receloso, descontiado y alrez de Luis que 
no et posible desempeñarlo cual lo hizo el so- 
fior Valero sin haberlo estudiado muy protun- 
damesle en la historia. Eu las dos ó tres piezas 
de] género cómico ba trabajado dicho acter con 
una finura, gracia y soltura tal, que nadie se la 
babiera atribuido con solo verle en el género 
serio. Cada noche que representa el señor Va­
lero se llena completamente el coliseo y el pil- 
blíco ba aplaudido basta ahora con grande en­
tusiasmo i  tan escelente actor, por cuyo talento 
y raro mérito debe tenerse por uno do los po­
cos sobresalientes de la época.

Liceo.—La infanta Galiana faa sido pnes- 
ta ea escena eu este teatro. Izadle creería que 
este drama fuese producción do! Sr. Rubí, á no 
ver puesto su nombre bajo dcl tílulo; porque 
ni el argumeulo, ni el tejido da la acción, ni 
Us sitoacioacs, ni aun el estilo son dignos del 
poeta qua tan buao lugar sa ba coaquistado 
entra loa pocos buenos dramáticos de nuoslra 
época. A pesar del respeto que nos impone el 
talento del autor no podemos meoos do decir lo 
que cualquiera ecbaré de ver en este drama; 
esto es, debilidad eo la intriga , pobreza y des­
nudez en la scrioo, y escasez de dialoros ín- 
roresaale*. ‘La epeciicion favoreció poco i  la 
pieza que tuvo pni.ra eiito.

llalláadeso tn esta ciudad Mr. Femi pro­
fesor de violio se presentó et el misino teatro 
á desemperai dos piezas brillaotes para dicbo 
ioslrumeuin que locó con aplomo, perfecta afi- 
BacioD, eutoreza y finura de tono, fuego y en­
tusiasmo artístico; echándose de ver eu su es­
cuela toda [a pureza de In dsl célebre Baillet.
11 público aplaudió cual merece el mérito y 
falonto do M. Femi'

Teatro nuevo. La compafila de canto do es­
te teatro ha puesto en escena fíttH, ópera 
en dos actos; ó mas bien jugete cómico del fes­
tivo autor de Elisir ifamorf, y creemos 
que al componerlo Uoaizatti lo haría sia pro- 
teosioaos de alcanzar por ella gloria, rep'ita- 
eíon ni aun aplausos; pues de otro modo surta 
muy vituperable hubiese malgastado cl tiempo

y su fecundo ingenio en poner en miísici un 
arguraeato tan ridículo é insiilvo como el da 
BeUy. La música en general no es mejor que 
el libréelo (con perdón sea dicho de Douizet- 
ti), y los pocos trozos buenos que descuellan 
en la ópera no bastan á desvanecer la mala 
impresión que produce el conjunto; cuya !i"oieza 
sube do piloto con lat pretensiones que^ tiene 
de bufa ó graciosa la música. Sin embargo de 
qii* la mayor parte de los motivos son sobrado 
vulgares para que el conjnnto pueda agradar, 
ea medio de la trivialidad y aridez despunta 
una que otra chispa del genio del autor; esto 

; es, algunas melodías fáciles y puras y algún 
■ trozo de efecto. Eti esta clase seualarenios un 

trozo de la iulroduccion de un cauto, staccato 
, acompañado de un pizzicato del mismo género 

sostenido de buen» armonía y que tiene junto 
ua colorido campestre que cautiva. La cavalli- 

; na de Betly ya conocida aoteriermente dcl pü- 
I blico es la pieza mas festiva, bella y graciosa;
, el ilonrfó filial tiene viveza y espresion, y sci ía 
i muy lindo y gracioso despojado de algunas 
I trivialidades. El Sr. Zcrilli maestro dd in is- 
1 mo teatro añadió uta aria do su composi- 

cioD en el 2 .*  acto, cuya música iio vá en 
I  zaga á las demás de la ópera, sia que .«ea de 
. las mejores piezas do ella. Ea la egeciicion, la 

Sra. Brainbilla (Josefina) so hizo aplaudir en 
la parte do protagonista. El Sr. Calvet 
»e esforzó y lució en la de sargento y no monos 
el tenor de Bezzi; aunque á veces los mismos 
esfuerzos de este artista le perjudican porque 
hace resallar mucho sus cuerdas aguijas, las 
menos agradables de su voz.

SEVILLA, 2 i Diciembre. —Desdo el mo­
mento que llegó i  nuestra noticia que el céle­
bre pianista Frauz Lislz venía á etla capi­
tal coa el objeto de que le escuchaseuios, 
lodos los artista* y ,'iliciouatios sealarma’oa y 
trataron do reudir su homenago al sublimo 
artista. Con este objeto formóse unarcuoioa, que 
bajo el título de artislar, tralii de premiar el ver- 
dadoro laleulo bien fueso nacional ó estrangero. 
El inagoiQco local dcl Museo fué el destinado pa­
ra agasajarle. \  la siguiente noche de «ii concier­
to eu «I teatro tuvo lugar la suntuosa re iiiioo en 
obsequio del proJijioso Liszl. A las nueve de 
aquella, los ricos salones do se e.ucierrao las obras 
maestras de pintura española, se encontraban ilu- i 
minados por elegantes arañas, cuyas brillantes ¡ 
luces daban un aspecto halagüeño á aquella* 
preciosas piutura». l'iia numerosa concnrrencia, 
esperaba ansiosa cl ver aparecer en medio do ella ; 
al sublime artista, á los pocos inumuiitos dejóse 
ver aquel en medio de una comisión compuesta 
délos Sin. jBojtrano, Jimonez, Olavo, y San Cío- ! 
mente. Al picseulat -a el Sr. Liszt ea ol «abn dcl 
concierto, la numarosa y btillaule orquesta diriji- I 
da por el distiuguido profesor don Mariano Cour- ! 
ticT, rompió con la linda $infoiii^aI4w^<”>“no ' 
pro, cuyo admirable efcctt^entuslLsmó á loa ' 
eoncutrenles. IinposiLlo^jy^sce p i^ r  dcscri- i 
bir con verdad, el ofec^Bao aquellos'Wos alro- ¡ 
nadores de armonía, P iV yo  en coso jo s; baste 
decir que si mismo Liszl ^Sljabose ^^¿fitomplar i' 
aquel acto majestuoso. Allí, S ^ é O s la r t i s la ,  ol ' 
joven aficionado ocupaba su asionlo y cgeciitaba 
su parte, pintándose eo sus semllanlos el entu­
siasmo de que estaban poseídos. Concluida la 
overlura, cl Sr. Liszt en medio de los aplausos 
y los Víctores, se dirigió al sitio en que se en­
contraba la orquesta y con el mayor entusiaso

artístico saludó uno por uno i  los individuas do 
ella. Otras vanas piezas por la orquesta de no me­
nos efecto siguieron á aquella, siendo aplaudidas 
con furor hasta por el mismo Liszt. En scguhla el 
Sr. Liszt, egeciiló en el piano varios de loa me­
jores trozos de sus composiciones, los cuales 
esaltaron cl aspiritii do cuanto* le escuchaban, 
siendo á cada mninenlo iLlerrumpido por los 
aplausos. Eu medio da aqriol eolusi.ismo el 
joven Sr. de Jiménez, director de la reunión, 
repartió una liúda limíiia liiografiada con el 
busto do Liszt en cuyo pie se leía, ta reu­
nión artística en obsequio de! célebre pianista 
Foorts Liszl, cuyo lindo capricho y buena q;e- 
cucion mereció la aprobación general. Los aplau­
sos volvieron á resonar de nuevo; levantados 
todos condugerou al inspirado artista al saloo,lla­
mado do .Murillo, y auto aquellas admirables obras 
se encontraba uu esplendido y elegante ambi­
gú. Eutiisiasmados brindis corrieron de boca 
en boca:liadas composiciones se leyeron coa 

I general aplaudo, hasta que «l Sr. Liszt, pi- 
I diendo su turno y cou la copa en la mano 

kriadó al Sr. de Bojarauo por las g'orias de 
-tfienV/o y sur sucesores, briiiilis que ateudien- 

I do al sitio do se decia fué acojiJo con fre-
I nético entusiaSLQo. El Sr. de Jiincuuz, chocao-
I do su copa con la de Liszt, y después do 

haber laido iiaa sentida composición, brindó 
i por el recuerdo dsl célebre maestro español
I Estaba. Goncluido este rato de gloria y do
I placer volviese al salón, donde la orquesta lo -  
; có otras varias piezas y entro ellas varios ai­

res nacionales, desempeñando la parle de re­
doblante ol Sr. Liszt. Tai ha sido cl obsequio 

I que Sevilla, Ua tributado al proJijioso artista, 
obsequio que á onestro modo do ver, significa 
que sabo distinguir ol mérito. No dudamos que 
el Sr. Liszt, habrá recibido mas moostras de 
lujo y maguirieencia en otras capitales, pero 
el local donde se le ha ruadiJo hoineuage, y el 
placer artístico con q io sa le lia tribiilaJo, cree­
mos que supere á lodo. ¡Loor á los artistas y afi­
cionados de Suvilla por tan honroso paso!

ID. Dos ban sido los couciertos que el c4- 
lebra Liszt ba dado en ol teatro. En ambos ba 
dojndo admirados á cuantos han tenido el pla­
cer de escucharlo. Kn obsequio suyo la reu­
nión artística se encargó de la espedicion do 
los billetes y  como era de esperar <n ambos 
conciertos fueron arrebatados. f'Yí. C.J 

=Tealros de París. —Ea París se han re- 
prestinlajo úlliniamenie f ’ríi!.;, en uu acto, por 
M. llibcrs: Pecada y  per\itencia. en dos arlos, 
por Lcro.is; .Vr. Sa/leur, en lia acto, por Li- 
raudin y llena: La cabesa de v.ico, oo do* 
acto.«, por Dimiaooir, Saind-Yvos y Dolesyr 
E t manxqui del jjrincipc, cu tres actos, por 
Antier: I'aris en t í  agua, en un acto, por 
Laurculo y Lubize; Dn cuento de Hades, eo tres 
actos, por Claiville.

ERR.ATAS

En el miraero lOi dul año pasado, pagina btC; 
so escaparuu dos erratas transcodentalea á saber, 
linea 37, que dice: apara una pobre ariirta"  lease, 
paya una joven ar/isla. Mas adelante, ea qiiedice, 
a’j  dio un concierto diodos los socios det Liceo-,» \ 
lease, convite.

BiateroK r asoicroa riuhciru.: J. S.SPIN Y Clll.LfcN.
I'ipnsnri de D. ViCBHrB Gcimlxs.
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Año IV.

St«»M»,-=IrutruPcion mukical. irt. l.° por Joíouin 
Hp» y r.,„llcii,—L. NovpI,, por C. R. j  I,arr4i„.a,- 
►W5ia, Candor p<r Yicpiilr .<»d2 Prrclo__H Rpioi mis-

f'- 3 U .=A zrD (ia  l . a i r a l , —  
I otMiaum rs ■m| urlame«.— Ail.um.

EDUCACION MISICAL.

A a t ic il o  1, ^

Niula mas propio ni mas convenien- 
te piiiliniinios tialar en la Iberia, que 
tie lii !nslr i) (T ion  musical que miciien re­
cibir lüiias las clases, aun las menos aco- 
modadus : sabida es la ¡nniicntia de la 
nnisii'.a en las costumbres, y no es me­
nos cicrla la liUlidnd, esliniacioii y nom­
bradla que adquieren los aitistas que lo­
gran hacerse notables, por su genio y por 
Su rle>a<jo tiilcrito.

b-ü indudable que en el arle músico n© 
ccsisleii mas que tres categorins 6 clases; 
íiiüí.sO o.'í, arlisias, y afíemnados : en el nú­
mero de los primeros su compiendeii les 

compositores, asi de cupüln co­
mo de teatros y lus maestros de piano; 
en el 2.“ se miran los cantores é iiistru- 
mcnlislus; y cu el Icrcoro q.irdati incluidas 
toda clase de personas que cantan. 6 tocan 
por su iiiclinadoii á la música. Aiiora bien 
'.Ma Opinión en punto ft clasdicodoncs, qué • 
fs tuda nuestra, podía tener cualquiera e s- ' 
Ci'pcioii, que tal vca nosotros no negurc-í: 
'ii'w. pues esperamos atender b toda clase de" 
iiotubilidadcs, según cumple á nuestro objeto,

De loslmeitos principios elementales, de­
pende todo; y asi, esta primera piedr.i de los 
coíiociinieiitos músicos, no debe enconieii- 
ciorse íi un cualquiera, ni menos descuidar: 
en la elección de maestro csiriba el porvenir 
dei artista y es puiito e«tc que deben medi­
tar con muduruz todos los padres.

Si el inaesiro es bueno, si goza de repu­
tación entre sus comprofesores, no cabe du­
da en que el discípulo que bebe en buena 
fuente dó buenos resultados: ó cuando menos 
si su corto ó escaso talento no le permite 
elevarse ^ j ^ r a d o  eminente, licmpre podrá 
dem oslra^^W jio ha estudiado en valde per- 
'bpiida n ^ le r f^ l^ ^ c io so . Y ya que de elec­
ción ( j j  macslro^B^kimoS, indicaremos á 
los p i i i i e h  id c a j^ id c , de que, mus vale 
lomar n ^ P fc ||j|p r/)o r semnnn, de un maes- 
iro airedihia^qac  una dmrfíj de aquellas 
que llevan este nombre por escarnio, l-is pre­
ciso no olvidar, que no liiy dinero bastante 
que compciis - uria buena enseñanza, y que 
por el cóiitrario, los malos principios, que 
se reciben al «prender un arte tan seductor 
como difilicísimo de llagar á poseer con lo 
debida perfección, los m.dos principios repe­
timos. birde ó nunca se olvidan, ni el tcion 
del maestro y discípulo logran desterrarlos 
completamente. Hablamos poruña triste es- 
I ericncin, tanto por nosotros mismos como 
por nuestros discípulos; y creemos que no 
puede haber libro mas útil.
¿Cuantos genios no han sido sofocados en

su mismo origen, porque los malos princi­
pios lian entorpecido la marcha de sus ideas, 
han ofuscado su imaginación lanzándola en 
un laberinto del cual no han podido buscar 
jamas la verdadera senda de salvación? 
¿duaiitoa años de estudio no se esterilizan, 
por falla de dirección? ¿Y á cuantos artistas 
no se les ha lanzado en una carrera opuesta 
diamclrolmentc ó sus ideas y aun á sii genio 
solo porque el maestro encargado de diri­
girle no supo comprender lo inclinación 
de su discípulo? Algunos egemplos pudié­
ramos citar , y aun propios, pero no 
conviene á nuestro intento ; solo diremos 
que en las biuyrafius que hemos publicado 
en mii'slra Iberia y que seguiremos pu- 
biicaiiilo, se encuentra consignada nuestra 
Opinión. A la mala educación solo liay una 
cosa que se le opone, y es el genio; si , el 
genio: este preciqga y rilvino donde la na­
turaleza que igual á la lava do un volcan 
todo lo abrasa y pulveriza. El genio del 
artista no puede ocultarse nunca; tal vez 
muera en su origen, p('io á medida que 
se vi des.irrollaiidu, salta la valla ordina­
ria del orden ficiilinco, rompe los lazos 
que pudieran atarle ú la escuela d6 reci­
bió sus pi ¡meras ideas músicas, y se dá 
h conocer por medio de su mismo poder, 
muchas veces imperfecto, pero al cabo dé 
algún tiempo de observación y práctica, 
se perfecciona.

Asi vemos varios artistas qno en suiAyuntamiento de Madrid




